
Alianza de Amor
Camino de Vida



Cuando nos bautizaron, 
Dios selló una alianza de 
amor con nosotros. 
Esta Alianza de Amor 
quiere ser asegurada con 
una Alianza de Amor con 
María. María nos capta el 
corazón y nos hace 
mejores hijos de Dios.

Por María a Jesús!!!  
(Ella es el mejor “atajo”, nos dice la Iglesia)



La Alianza de Amor en 
Schoenstatt, adquiere 
mucha fuerza en nuestra 
vida. 
Ya que en el Santuario 
experimentamos a ese 
Dios que nos “amó 
primero”, que nos 
“primerea” como dice el 
Papa Francisco. 
Un amor que se hace 
concreto en el corazón 
maternal de María que 
nos acoge en el Santuario 
y nos muestra este Padre 
que nos ama. 



¿Qué es una Alianza?

+ Alianza significa pacto, 
convenio, acuerdo. Para 
sellar una Alianza se 
necesitan:
1- Dos o más partes, no 
se puede sellar una 
Alianza consigo mismo;
2- Que ambas partes 
estén de acuerdo con 
dicha unión;
3- Que ambas partes den 
y reciban algo de sí 
mismas.



¿Por qué Dios y María 
querrían hacer una Alianza conmigo?

De partida, Dios ya selló una  
Alianza de Amor contigo. Te 
incorporó como hijo suyo por 
medio del Bautismo, a la nueva y 
eterna Alianza.

Dios siempre ha salido al 
encuentro del hombre y ha 
manifestado su disposición a 
hacer alianza con el hombre:

Antiguo Testamento: nos muestra 
las diferentes alianzas que Dios 
fue sellando con su pueblo: con 
Adán, Noé, Abraham, Moisés, 
David



En el Nuevo Testamento: 

Se nos manifiesta la Nueva y 
Eterna Alianza, sellada por 
Cristo en la Cruz.

Por el Bautismo nos 
incorporamos a esta Alianza, 
y en cada eucaristía la 
renovamos.

En la Cruz, Cristo nos dejó a 
su Madre, para que la 
recibiéramos en nuestra 
casa, en nuestro Corazón.

Por la Alianza de Amor, le pedimos a María que nos 
ayude a vivir en profundidad y con vitalidad nuestra 
Alianza Bautismal.



Un intercambio de corazones
Nosotros podemos intercambiar muchas cosas con 
una persona. Pero mientras no entreguemos el 
corazón, no ha pasado nada fundamental entre 
nosotros dos.
María quiere conquistar nuestro corazón. Una 

entrega del corazón para que María nos entregue el 
suyo. Sumerjo mi corazón en el corazón de María y 
en contacto con su corazón, se purifica mi corazón. 
Ella lo purifica de todo lo que hay en él de miseria, de 
pobreza. 
Un intercambio de corazones; es un entregar el 
propio corazón a María, pero entregárselo en su 
profundidad, en su hondura, con lo débil, lo frágil, lo 
doloroso. Y ella nos entrega su corazón y sin reservas. 

La grandeza de una persona se mide por el corazón 
de la persona a quien se regala, a quien ama. 



Un intercambio de bienes
¿Qué me entrega María? 

El gran don que ella me 
regala es su Hijo. Es su 
mayor riqueza, es su 
plenitud, es su mayor 
bien, es su todo. Ella nos 
da su riqueza, nos da la 
fe, la gracia de la fe, la 
gracia del amor, la gracia 
de la confianza, la gracia 
de la esperanza.

Estos son los bienes que 
ella nos regala y de una 
manera total y sin 
reservas. Si hay reservas, 
se debe a nosotros.

Por la alianza de amor con 
María yo también 
intercambio con ella mis 
bienes: todo mi cuerpo, tal 
como soy; con todo lo que 
soy y como soy. Si soy feo, 
gordo, así soy de María. 
Pero nadie es un patito feo 
ante ella. María me quiere 
y acepta así. Damos a 
María nuestro cuerpo, 
nuestra inteligencia, 
nuestro espíritu. Todo es 
de ella, es un bien suyo.  
Mis cosas, mis útiles, mi 
ropa, mis zapatos, todo es 
de María; los bienes de mi 
casa, se lo he consagrado a 
ella conmigo.



Un intercambio de 
intereses, anhelos 
y preocupaciones

Hay muchos intereses en nuestro corazón, en nuestra alma. Sabemos muy 
bien que unos son nobles y que otros no son tan nobles. Pero le entregamos 
todos nuestros intereses a María. También aquellos que no son nobles, para 
que ella los purifique. Ella cuidará perfectamente, se preocupará de mis 
necesidades como en la Bodas de Caná.
Entregar los intereses a la Mater no quiere decir cruzarse de brazos y decir 
que María se las arregle. No. Quien entrega sus anhelos a la Mater es una 
persona se la juega por ella. Llena las tinajas de agua hasta el tope.

Los anhelos e intereses de María, pasan a ser los nuestros. Cuáles son sus 
intereses: que el Reino de su Hijo se extienda, llegue a muchos corazones. 
Su anhelo es que se viva el mandamiento del amor.



“No se preocupen por la realización de sus 
deseos. Amo a los que me aman. Pruébenme 
primero por hechos que me aman realmente 

y que toman en serio su propósito. 
Ahora tienen para ello la mejor oportunidad”

P. Kentenich 18.10.1914



Tenemos “la mejor 
oportunidad”. 
Un camino de vida, 
una alianza de amor 
con María. 
Queremos 
intercambiar con ella 
nuestros corazones, lo 
que tenemos y 
anhelamos.

Por María a Jesús!!!  
(Ella es el mejor “atajo”, nos dice la Iglesia)


